
La comunicación permanente,
un camino de crecimiento

La comunicación permanente,
un camino de crecimiento

Hemos decidido construir juntos nuestra vida, ayudarnos 
uno al otro a crecer y madurar.
Nuestro ritmo de crecimiento no es igual.
Lo que uno puede superar rápidamente puede presentar 
dificultades para el otro.
Para crecer necesitamos dialogar, comunicarnos lo que 
realmente somos, pensamos, sentimos y deseamos.
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¿Hemos hecho a Cristo presente
en nuestro diálogo?

¿Cómo?

1-c



La atmósfera familiar
favorece el crecimiento

La atmósfera familiar favorece el crecimiento

La educación no depende tanto de las 
palabras que se dicen, sino más bien de la 
atmósfera que se vive en el hogar.
La alegría, la fe, el respeto, la solidaridad, 
la participación, la justicia, la verdad, el 
compartir de cada día, van construyendo 
la personalidad de cada uno y la manera 
propia de ser familia.
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¿Cómo podemos hacer presente a Dios 
en las alegrías, los dolores y los 

momentos importantes de cada día?
¿Cómo vamos a enfrentar los 

conflictos, cerrando la puerta o 
conversando?

2-c



Necesitamos de los 
demás para crecer

Necesitamos de los demás para crecer

El amor que nos tenemos crece 
comunicándose y recibiendo el aporte de 
muchos.
Como pareja y como familia no somos una 
isla, estamos llamados a vivir en 
comunión con los demás.
El mundo y la Iglesia nos necesitan y 
nuestra entrega a ellos nos hará crecer.
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¿Creemos que formar parte de un 
grupo de matrimonios cristianos nos 
puede ayudar a crecer como pareja?

¿Cómo?

3-c



El dolor nos ayuda a crecer

El dolor nos ayuda a crecer

Cada crecimiento exige esfuerzo, 
superación de dificultades, dolor y renuncia.
El sufrimiento es parte de nuestra existencia 
y depende de nosotros convertirlo 
en una fuente de vida más plena y verdadera.
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¿Nos acordamos de Cristo en los 
momentos de crisis?

¿Qué significa su presencia entre 
nosotros?

4-c



Nuestros hijos 
nos ayudan a crecer

Nuestros hijos nos ayudan a crecer

La llegada de un hijo nos ayudará a ser 
más generosos y maduros.
Su presencia desarrolla en nosotros 
capacidades nuevas: nos ayuda a tomar 
responsabilidades en común, nos hace 
descubrir en él rasgos de cada uno, y nos 
aporta la originalidad de su forma de ser.
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¿Cómo se hace presente Cristo en 
nuestra paternidad y maternidad?

5-c



Somos responsables del
crecimiento de nuestros hijos

Somos responsables del
crecimiento de nuestros hijos

Dar vida es, procrear, cuidar esa vida, servirla y 
hacerla crecer en todas sus dimensiones.
Somos los primeros y principales educadores 
de nuestros hijos.
El testimonio de nuestro amor les da la 
seguridad básica para desarrollarse como 
persona y los encamina hacia el amor de Dios.



co
rta

r p
or

 lí
ne

as
 s

eg
m

en
ta

da
s

¿Cómo podemos entregar a nuestros 
hijos una experiencia de Dios?

6-c



El amor está vivo si crece

Nuestra vida y nuestro amor van 
desarrollándose y cambiando de acuerdo a 
las distintas etapas por las que vamos 
pasando.
Si nos detenemos o nos acostumbramos 
corremos el riesgo de marchitar y 
empequeñecer nuestra relación.
Dios nos invita a vivir un amor que no muere.

El amor está vivo si crece
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¿Qué estamos haciendo para ir 
renovando y fortaleciendo nuestra 

relación?

7-c



Cristo nos pide ser santos

Cristo se hace presente entre nosotros en 
el sí de cada día.
Su amor nos llega a través del otro.
El nos invita a crecer en este camino de 
santificación que pasa por las realidades 
propias de la vida conyugal y familiar.
Santidad matrimonial en lo cotidiano, en 
los pequeños pero infinitos gestos.

Cristo nos pide ser santos
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¿Qué visión y qué experiencia de 
Cristo recibimos de nuestros 

padres?
¿Qué queremos entregar a 

nuestros hijos?

8-c


